
 
 

“La U.E. necesita un ministro de finanzas con 
poder de veto” 

Zimmermann, el economista más citado de Alemania, propone más poder centralizado en 
Bruselas. 

POR CAMILA ARISTIZÁBAL ARANGO | Publicado el 28 de enero de 2013  

Dice que no cree en una Europa federal, similar al modelo adoptado en Estados Unidos, pero 
de lo que sí está convencido es de que se necesita más poder político centralizado en 
Bruselas para que los gobiernos de cada Estado miembro no se vean tentados a desviarse de 
las reglas fiscales pactadas en el tratado de Maastrich. 

Se trata del doctor Klaus Zimmermann, director del Instituto para el estudio del empleo (IZA) 
en Alemania, quien señala que no puede haber crecimiento sostenible sin estabilidad fiscal y 
por eso defiende la austeridad que tanto promulga la canciller alemana, Angela Merkel. En 
su paso por Medellín, donde fue invitado por la Universidad Eafit a dar una charla, habló con 
este diario sobre su visión de la crisis europea actual. 

¿En su opinión, cuál es la principal causa de la crisis de Europa? 

"Las causas han sido muy obvias: la desconfianza de los mercados financieros en la 
estrategia de la Unión Europea para lograr una estabilidad fiscal. Los déficit estructurales 
iban en ascenso, así como los niveles de deuda de algunos países se salían de control, y los 
gobiernos no se movían a hacer una jugada los suficientemente sólida para resolver este 
problema, que de hecho, sigue ahí". 

¿Está de acuerdo con la política de austeridad de Merkel? 

"Este debate sobre la austeridad es un malentendido. No es un modelo alemán: el nuestro 
se basa en reformas estructurales y una visión clara de a dónde queremos llegar al medio 
plazo. En Alemania nunca hemos recortado gastos: todo lo contrario, sabemos que debemos 
aumentar los impuestos para resolver nuestros problemas estructurales. Así que es muy 
simple decir que la austeridad no es buena, pero la estabilidad fiscal es una condición 
necesaria para que haya crecimiento". 

 

 



¿Hemos visto lo peor de esta crisis? 

"Yo creo que sí. Los gobiernos europeos están caminando hacia la dirección correcta en 
cuanto a un mayor control del sistema bancario y a una estabilidad fiscal. Sin embargo, no 
hemos llegado a la solución final para esto, pues todavía no decidimos quién se encarga de 
asegurarse que los déficit estructurales desaparezcan de los países miembros. Necesitamos 
más centralización del poder político en Bruselas: no me refiero a un estado federal como el 
que existe en Estados Unidos, pero que alguien en Bruselas pueda vetar el presupuesto de 
un país miembro si este no está siguiendo las reglas básicas". 

¿Y qué figura tendría ese poder? 

"Podríamos pensar en la creación de un ministerio de finanzas de la Unión Europea, que 
tenga la autoridad de intervenir de manera autónoma en la política fiscal de un país 
miembro, si las reglas de Maastrich se están rompiendo. Esta institución tendría, en estos 
casos, poder de veto". 

¿Qué papel debería jugar el Banco Central Europeo (BCE)? 

"El BCE fue pensado para ser la autoridad monetaria de la Unión Europea y eso es lo que 
debería ser. Pero en medio de la crisis se le han atribuido también tareas de una autoridad 
fiscal e incluso, el creador de regulación. Esto es muy peligroso pues en la próxima crisis, el 
BCE será el causante de los problemas y al mismo tiempo, el llamado a resolverlos. Así que 
hay que distribuir todo el poder que en la actualidad está en manos del BCE". 

¿Cuánto se demorará la región en reconstruir lo que ha perdido en cuanto a productividad 
y empleo? 

"Al menos cinco años, pero no es que hayan perdido productividad en la crisis: el problema 
es que no la tenían antes. Necesitarán cinco años o más para ponerse en pie de nuevo, pero 
sin reformas estructurales nunca alcanzarán el nivel de productividad necesario". 

¿Cuál es la más importante de esas reformas? 

"Aquellas que promuevan la movilidad de la mano de obra entre los países miembros. 
Tenemos tasas de desempleo altísimas en algunas partes de Europa, pero en otras partes las 
tasas son muy bajas e incluso se necesita mano de obra. Los jóvenes desempleados deberían 
poder continuar su formación en otro país y así se les abrirán las posibilidades de encontrar 
otro trabajo". 

 

PROTAGONISTA 

EL ECONOMISTA ALEMÁN 

Klaus Zimmerman Director del IZA 

Zimmerman es profesor de la Universidad de Bonn, profesor honorario de la Universidad de 
Berlín y la de Remin en China. Estudió economía y estadística en la Universidad de Manheim 



y ha sido profesor de varias universidades en Europa, Japón, Estados unidos y China. Es 
editor jefe del Journal of Population Economics y columnista del New york Times, Wall Street 
Journal y Neue Zürcher Zeitung, entre otros.  

¿QUÉ SIGUE? 

UN ALTO COSTO PARA LOS JÓVENES 

El economista, especialista en temas laborales, sostiene que quienes sufrirán más en los 
años después de la crisis serán los jóvenes desempleados, pues la teoría demuestra que aun 
cuando consigan empleo, las posibilidades de que vuelvan a quedar desempleados son 
mayores.  
 
Adicionalmente, sus ingresos y condiciones de vida no superarán los de sus padres.  

EN DEFINITIVA 

El director del Instituto de estudios para el empleo de Alemania defiende los planes de 
austeridad en tanto brindan la estabilidad fiscal necesaria para un crecimiento económico 
sostenible. 

 


